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La novela de los sesenta y principios de los setenta (Luis Martín-Santos, Miguel Delibes...)
LA NOVELA A PARTIR DE LOS AÑOS SESENTA (Años 60-70)

1- La renovación formal de los sesenta

Durante los años sesenta se produce de manera paulatina la decadencia del realismo social y su progresiva sustitución por nuevos modos expresivos: se produce una renovación de estructuras, forma, lenguaje y estilo. Los novelistas ya no creen –como en el periodo anterior- que sus obras vayan a tener repercusión social directa. No falta la intención crítica, pero se centra el interés del escritor en la renovación formal y en la experimentación técnica y lingüística. 

Las obras literarias tienden ahora preferentemente a bucear en la memoria, a indagar en la experiencia personal y reflejar estados de conciencia. Año decisivo es 1962, con la publicación de Tiempo de silencio, de Luis Martín-Santos, obra cumbre de esta época que influye, con toda lógica, poderosamente en los novelistas españoles de la época. La obra presenta un recorrido desolador por las clases más humildes y por las clases medias: el ambiente de miseria económica y moral, la falta de objetivos en la vida y la condena de las personas a una rutina embrutecedora. En esta novela, Pedro, que sueña con dedicarse a la investigación del cáncer, se enreda en una oscura historia en el poblado chabolista donde pueden facilitarle los ratones que precisa para sus experimentos. A consecuencia de ello se verá envuelto en un aborto ilegal, su novia será asesinada y él renunciará a sus veleidades de científico para convertirse en médico rural. Es una historia sencilla, un argumento sencillo, pero está contado con la complejidad de los artificios literarios que ya habían triunfado en toda la literatura mundial, pero que no llegaban a una España aislada: flujo de conciencia, anacronías, polifonía, perspectivismo... Artificios que la dotan de una profundidad desconocida durante la anterior década. A fuerza de ironía, de monólogos internos, de alternancia entre los vocablos más cultos y técnicos (por ejemplo, los procedentes de la Medicina) y los más arrabaleros, de narradores que se ceden la voz por turnos y de voluntad de estilo en estado puro, Tiempo de silencio renueva nuestra narrativa. Con esta historia sencilla, Martín Santos remata la mejor novela experimental escrita tras la Guerra. Pero también la mejor novela social y la mejor novela existencial del periodo. La mejor novela sin más.

 Importante también es el inicio del Boom hispanoamericano, con la publicación, en el mismo año, de La ciudad y los perros, de Mario Vargas Llosa. Otros antecedentes son los novelistas extranjeros del XX: Marcel Proust, James Joyce, Franz Kafka, William Faulkner...; los del Nouveau Roman francés: Natalie Sarraute, A. Robbe-Grillet... De ellos extraen técnicas y una ruptura con la narrativa tradicional. También influye en el cambio la pérdida de valores: el escritor, decepcionado, critica la alienación consumista y tiende a replegarse hacia sí mismo. 

2- Características de la novela experimental de los sesenta

· La trama narrativa pierde importancia, el argumento se difumina, la acción es mínima, se mezclan sucesos verosímiles con otros imaginarios o fantásticos.

· Los personajes sufren profundas transformaciones: normalmente, se reduce el número de los secundarios. El protagonista vuelve a ser el centro de la novela. 

· El espacio tiende a reducirse e incluso se convierte en un marco impreciso. También hay cambios en el tiempo novelesco: se evita el relato cronológicamente lineal. La temporalidad se fragmenta: saltos atrás se combinan con anticipaciones prospectivas. El desorden cronológico es el principio rector de la narración. El caos temporal puede llegar a convertir el texto en un rompecabezas que el lector debe recomponer.

· La estructura está relacionada con lo anterior. Al no haber progresión lineal de la acción suele perderse el habitual desarrollo de exposición, nudo y desenlace. 
· Hay un empleo flexible de las personas narrativas, que supone una fluctuación del punto de vista: Desde el objetivismo, pasando por el narrador omnisciente, el narrador-personaje o el uso de la 2ª persona, a la combinación de estos métodos en una misma obra. Son habituales las intromisiones del narrador con digresiones y comentarios. 

· La renovación lingüística y estilística es también significativa: léxico rebuscado, rupturas sintácticas, oraciones largas y complejas combinadas con frases breves, telegráficas; uso de lenguaje coloquial y vulgar.

· Recursos técnicos de inusitada variedad: descripciones, diálogos, monólogos... En ocasiones se suprimen los signos de puntuación, se eliminan los capítulos y se sustituyen por fragmentos separados por espacios en blanco, o incluso se da la ausencia de divisiones. Hay innovaciones tipográficas: distintos tipos de letra, páginas en blanco, inclusión de grabados…

· Técnicas de construcción narrativa: el contrapunto o estructura caleidoscópica; el monólogo interior (y su variante, el flujo de conciencia); la incorporación de otros textos literarios o no literarios (intertextualidad)… Todo ello exige del lector una sólida preparación cultural para advertir las estrategias narrativas y una participación activa para desentrañar el sentido de la obra.
3-  Otros autores y obras significativas

En estos años Miguel Delibes llega a su cumbre narrativa con Cinco horas con Mario, largo monólogo interior en que una mujer vela a su marido recién fallecido durante una noche en la que salen a relucir las frustraciones y culpabilidades que compusieron sus vidas. Posteriormente parodiará la vanguardia literaria, volverá a una narrativa más convencional, recuperará el tono social con Los santos inocentes y, entre otros caminos, abordará el de la novela histórica (ya en los noventa) con El hereje. 
Otro autor importante de este momento es Juan Benet, quien con Volverás a Región, crea un espacio imaginario, reflejo de España. Con un estilo muy barroco, basado en frases larguísimas, detiene la acción para recrearse en la descripción del mundo interior de los personajes, de sus motivos y de los paisajes que los rodean, de marcado carácter simbólico y mítico.  Al nombre de Juan Benet podemos añadir los de Torrente Ballester (La saga-fuga de J. B.) y Juan Goytisolo (Señas de Identidad).



